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La ejecuciio del rsa Garreísro.U n a  f r a s e  d e C a r r e t e r o .Eran ya las altas horas do la madrugada y Carretero había perdido toda esperanza do ser indultado Una frase ingeniosa se le ocurrió para describir su situación.Hace algunos años—decía—me hallaba yo en Alhucemas sufriendo condena,, Servía a uno do los empleados y estaba corno me daba la gana, rodeado de agasajos y consi­deraciones.Una noche, sentí los lamentos da un m a­rinero que gritaba: ¡Ay mi Esperanza! jNo habrá quien nos socorral11 que daba las roces era el dueño de un rapor llamado “ Esperanza,, que efecto del temporal, rotas las velas, amenazaba irse i  pique... Aquel hombro pe lía socorro y no lo;encoatraba ,en nadie.., Yo soy ese marinero; pido perdón... y no tac !o conce­den! La misa.La oyó Carret’ ro con el mayor recogi­miento, como hornos dicho ya, tendido en el camastro que le servia de lecho. Las lágri­mas asomar»!» á sus ojos al recordar el tris te f li  que le aguardaba.Terminada la misa, Carretero llamó á los cabos de vara Valero, Billoto, el Churro y Mingoránee, abrazándola entrañablemente y aconsejándoles no se fiaran de las muje­res.Garrotero, pidió que aquellos reclusos le acompañaran al patíbul»-; pero ante la im­posibilidad de acceder á su pretensión, dió á cada uno una peseta, de diez que le ha­bía dejado el abogado Sr. Fernandez Mir. Otras cinc® en una moneda entregó al sub­director Sr. Capilla.Después Carretero, dirigléndese á loa hermanos de la Paz, dije:—Que conviden i  estos amigas.Y  en efecto, í  los cabos de vara indica­dos se les ofreció una copa de Jerez.E l cabo Valero pidió á Carretero el pa­ñuelo que cubría «u cabeza, y siéndole en­tregado, cubrió al re© la suya con otra do seda negro. La salida.Llegó la hora terrible en que Carretero había de salir de la cárcel, para el patíbu­lo. Los presos todos se agrupaban á las ven­tanas de los calabozos para dar el ú!t;mo adiós al que con ellos compartió las amar­guras de la prisión.Carretero esta ha'emocionado: los presos han tenido para el muchas atenciones, que aquel no podía olvidar.Cuando llegó al patio, no pudo menos ds hablarles y entonces se ofreció un cuadro desgarrador.Con lágrimas en los ojos y los brazos abiertos el infortunado anciano les dijo:-  Hermanos milis, ya me voy de vuestro lado para siempre; ya n® dará más ruido por aquí el tío Carretero.Carretero sal.ó del palio, atravesó el ras tiillo y llegó á la puerta de la cárcel.—Qu$ me den una gótica de vino, dijo.Bebió un poco de viu© y después diri­giéndose al Sr. Arcoya, exclamó:—Ya tengo más fu m a s , Padre.E l cortejo fúnebre se iba & poner en marcha.' lV£rv®s antó&d®!A todo esto la .. ’ > de la Cárcel hervía de gente, y el lúgubre, cortejo se organizaba disponiéndose á partir.Primero eí inspector del cuerpo do Segu­ridad Sr. Talens de la Riv», al mando de y »- rios agentes de policía; luego dos fl as de cofrades de la Paz y Caridad, con cirios en la mano presididos por el cura do $*nia Ana D. Blas Ayllón que llevaba el centro de la hermandad; delante, el estandarte d éla  Cofradía y la mangudla de la parr ;quia; :e Irás, el carro que en aque> instante so col ­eaba en la puerta de la cárcel para recibir sus tristes pasajeros.El̂  carro era uno de los de limpieza públi­ca pintado de verde y con una t .Mida pos tiza, colocada al efecto; iba tirado por un

fuerte mulo que conducía el carrero del diestro.A las ocho meaos minutos apareció an la puerta de la c ircal, rodeado por los sacer-, dote? y seguido d®¡ verdugo, el ir.faliz Mi­guel Me lina, cuyo nombre se acaba de bor rar del abro de los vivos Subieron con él, al espantoso carro, el párroco de la Magda lena D. Manuel Arcoya, el capellán del hos­pital Militar, el capellán de 'a Cárcel, el ca­pellán de las Agustinas D. Mariano Caba­llero y D. Pendro Uceda.Hubo en la msn festaeion, ua momento de expectación, y una voz, de ios de la co­mitiva, cuando todo estaba listo, exclamó:— Vanaos aadando.Entonces el roo, dijo, dirigiéndose á los que ío acompañaban:— ¡Todavía no! ¿No les parece á ustedes que antes d« echar á andar debamos rezar un padre nuestro y un ave 5¿aría.— ¡Si, hijo mió!—I® repbcó el padre Ar coya—ramos á rezar que ese es el única consuelo que nos queda.—Y  allí, sobre e! carro, se rezó por todos devotamente, mientras que muchos de los circunstante», movidos i  coi»pasión y pro­fundamente impresionados, murmuraban también un padre naestro.Concluido el rezo, el condenado á muerte exclamó:— Ahora ya pódeme* salir. ¡Vamos aa­dando! ;Y  el lúgubre cortejo se pu?§ en marcha, cerrando la comitiva el piquete de infante­ría del regimiento de Córdoba, mandado por el teniente Sr. Jiménez La soma, y dos soldados de c¡*bailaría.Detrás iba la muchedumbre, ávida de emociones, que so puso en movimiento, á la voz de:— ¡Vamos andaudo!C a m in o  ddl p a tíb u lo .' Todos los balcones estaban llenos de gen­te; en todas las vantana» se veian asomar,tras de la reja, rostro» animados de esa es- prasiofl indefinible, en que se funden la cu­riosidad, ja pena y el terror. El reo iba dan­do grandes voees, para decirle á la muche­dumbre que moría inocente. La comitiva avanzaba camino d«l patíbulo. E l verdugo iba á pié detrás del carro, con un sombrero do aia nnevecitp, y su capa sin echar el embezo. Iba en actitud humilde, con los ojos bajos como avergonzado da s» repugnante papel. AEn medio de la calis de Elvira, ©1 carro, por órden del reo, se paró. Los circunstan­tes pudieron veri© entonces con toda eo moditad: aquella cabeza pálida, cubierta con un pañuelo negro de seda, muy ceñida, resalí, ba con bimestre relieve sobre la opa­ca y negra hopa.Pasado el carro, el reo pidió á sus acom­pañadles quft 1-í sacaran del bolsillo del cha ¡eco tres pesetas que en él llevaba.—¿Y para qué las qaieres,ahora, hijo?— le preguntó el padre Areoya.—Pues, dos pasólas para que me digan una misa; y la otra para que ol verdugo que me está oyendo, me dé una buena muerte.E l padre Arceya le replicó que no tenia necesidad; que podía dedicar las dos pese­ras á otro cualquier objalo, porque los sa­cerdote que le acompañaban le ofrecían decir cada uno una misa ©n su sufragio. A lo cu.il replicó:— Pues entonces; esas dos pesetas para una mMa más.El señor Caballero, aecediend» á las in­dicaciones del reo, le alargó la otra peseta a! verdugo, que hubo de tomarla, sin decir palabra, estendiando la mano c$n timidez, como por compromiso.Echó nuevamente á andar el carro y nue vameute rompieron el silenci . que durante la escena que cubamos <1« ref-nnr reinó en 
U calle, ei murmullo le la» gentes y las vo­ces Jel reo que unas v. ces pedia perdón de su culpa, y otr*s negaba su culpabilidad, deseando á sus agentes que no se vieran en el duro trance que ói se veia. 

i Al llegar al Arco de Elvira, Carretero re­

zó encomendándose á una virgen, cuya imágen se vé en un cuadro en la fachada de uno de aquellos edificios coloca la. Des­de la cárcel á este sitio había pedido varias veces vino, para fortalecer su cuerps.Al desembocar en el Triunfa pidió un puro. Gomo no había allí cerca ningún es­tanco fué imposible complacerle; pero uio de los capellanes, le lió un cigarrillo que el reo eaceadid chupando con cierta inverosí­mil delectación. Estonces, con acento ds indiferencia .preguntó:—¿Falta mucho para llegar al tablado?—Y a  llegaremos—le replicó uno délos sacerdotes—piense V. en Dios, hermano.Y  de esta manera se fué andando el ca­mino, cada vez más Henos de curiosos.E a  la s  E r a s  d® ( M a to .Aquel bullir de M muchedumbre, parecía el ole ge de la mar agitada por el viente La tropa, que formaba cuadro alrededor del pa- tíbu o, pea- a si podía contener fas empujes det flujo y rtflojo de aquella íoubíMcíoq de criaturas qu« no querían perder el espectá­culo de su crueldad y de la espantosa y re­pugnante represalia á que hemos convenido «n llamar Beto de justicia. Las Eras de! Cris­to, i&v.Mids» por 1« mu'titud, en la que f i­guraban en mayor número, mugerss y niños agitándose alrededor dei t«bfel«do, ofrecía un aspecto verdaderamente desconsolador.Ki carro llegó, avanzando lentamente á través déla compacta muchedumbre, penetró dentro de la línea roju que marcaban les uniforme* da los soldados, y se detuvo al pié de la tosca y terrible escalen qu® daba acce­so a) patíbulo, b-jando primeramente el pallen de-las Agustinas Sr. Caballera y des* pues, los sacerdotes señores Kscol, (J«eda y Oapwllan del Hospital Militar, siguiendo por últina© el rao y el Sr. Arcoya.Al tocar los pies en ia tierra, Medina pidió vino. Le sirvieron los hermanos de la Caridad en una copa, sin mediarla.—Poco es—dijo.—■ Dadle todo el que quiera manifestó un sacerdote.Y le Penaros completamente ua vaso.— listo ya es mucho—objetó el reo.— Pues beba V . lo que quiera.C rretero beb ó la mitad próximamente, de loque se le luida echado, y  después,.apo- y.fendoee en los aombros del padre A, coya y de otro uapu.i¡&u, cuino falto de fuerzas pero sin mostrar .desfallecimiento de espíritu, co­menzó á subir las temliies escaleras.Tras él subieron sus acompañantes, y el verdugo que, cuando» llegó á la plataforma, se quitó H capa,, la dobló cuidadosamente, se descubrió la cabeza colecando el sombrero junto a la capa, paseó serenamente ia mirada sobre aquel mar de cabezas que se veía des­de el tablado, como las espigas de ua campo en estío, y se dedicó á pf pirar el espantoso instrumento «uu el que muy en.breve iba en nombre de la ley, a cometer el mismo acto por ei cu d la ley cunde» ba á Carretero a sufrir la ú tima pena.Válgame Dios; que no os veáis, herma- manos míos, en el duro trance en qiae yo tan sin razón, me encuentroLos sacer lotes le incitaron á reconciliar- se. El padre Arcoya se sentó en el banqui­llo, .y Carretero, doblando m  redillas, se poste; u ó á sus pies.Sig'ci) una pausa, unos mementos de sí- lenCfO absoluto, de asflxiadora calma. El podre Arcoya resaba, ©I condenado á muer­te le seguía el raso.Pasados algunos minutos, ambos se le­vantaron y Carretero se sentó voluntaria y resueltamente e n 'd  banquillo.-—Que venga pronto )a argolla, y vamos á concluir—exclamó reclinando la cabeza en el garrote y alargando el cuello para queei veringo le colocase la argolla.El verdugo avanzó, echó sobre la pálida faz de Garre tere un pañuelo n.ogro, tomó con ambas manos la palanca y comenzó á dar vueltas para ajustarlo, a1 horrible tor­nillo...Los sacerdotes rezaban: Creo en Dios pa- dr.-; la naujtuud murmuró también aquella consoladora plegaria... se oía el rumor an ;gusLioso de los so lozos comprimidos.......uuexlremecimiento de convulsión, rápido co­mo sacudida eléctrica,, agitó á Carretero en el fatal banquillo y se comun có á la

muchedumbre que, avergonzarla de sí mis­ma, creyó ocultar su vergüenza prorrum­piendo en dicterios contra el brazo de .su voluntad, contra el instrumento de la jus- . ticia, contra el infeliz verdugo....................................................... ................o .....................j La sentencia estaba cumplida.= En el banqui lo no había más que su ca­dáver.
Después de la ejecuolon.j Terminada Ja ejecución el verdugo acorn- | panado por ocho guardias Municipales, y el V. jefe D. Pascual Cueilar, &e dirigió á la Cárcel donde ha de estar detenido esta tar­de.Al pasar por el Boquerón ungrupo nume­roso tiró varias piedras al ejecutor de la justicia, y aunque ninguna dióá éste, una de ellos hirió en lacabsza al G-u.tr lia Muni­cipal Fausto Casado Gelati; el que fué con­ducido ai Hospital por su compañero D o ­mingo Ro iriguez.La gente continuó el apedreo hasta la plaza de la Colegiata, donde se dispersaron los grupos.

Nota o sueltas.i La entrada del ejecutor de la Justicia en la capilla, dió lugar á una escena horroro­sa y que revelaba la tranquilidad de áni­mo en que se hallaba el reo Carretero.El verdugo:—¿.\1 a conoces Carretero?—Yo no ¿quien eres?—Soy el ejecutor de la ley. Ya sabrás á la pena que estás condenado y que he de ejecutar ¿Me perdodas?—Si hombre te perdono... ¿Y  eso qua traes ahí es ia casulla?...El verdugo se dispuso á vestir la hopa al reo, prestándose á ello gustoso Carre­tero.Ya con la hopa dijo mirándose:—¡Que bien estoy!... Parece que la hanhecho á mi medida.El verdugo amarrándole después las ma­nos y como comprimiera demasiado estas, Carretero exclamó:—Pero hombro no me aprietes tanto; déjame que pueda siquiera fumar.El ejecutor aflojóle da ciierd» y entonces Carretero, como prueba de gratitud, dijo al hermano Sr. Mariscal:—Dale uu cigarro a! maestro. ¡Que fu- me!—Para justificar su inculpabilidad en-el asesinato y  robo de la señora Callejas, C a­rretero decía anoche á las personas que le acompañaban:—Yo estaba trabajando en una finca del señor Conde (ol nombre no lo recordamos)- y me quedé parado dos dias.-En este istér- valo, me avisaron para hacer el hoyo de sepuiiuoa á la madre de la Frasquija (una de las complica ias en el crimen.) boyo que de­bía hacer en el día mismo en que volvia á la finca donde antes trabajaba, por lo que me opuse. Pero me rogaron tanlo, que al fin me dispuse á hacerla, habiéndome antes y después de terminado el jrabajo cinco mitadilas da aguardiente que me pusieron boraacho, obligándome á dormir muchorato*Por la noche llegaron á mi casa la Fras- quita y mi hermano, preguntándome.'que cuanto se deb a diciendo yo en son de broma que.cinco duros.Frasquita ofreció pagarme al dia siguien­te; y cuando esperaba el dinero, solo llegó á mi la noticia del crimen.Al otro dia después, la Guardia civil se presentó en mi casa, haciéndome prese y llevándome á presencia de! Sr. Juez,'dondé me juzgaron porque no decía que h.biá matado á la-Sra. Rosalía.—El sacerdote D. Mariano Cabulero, ha si lo uno de los ín* s constantes en acorapa-» ñ r al reo. Desde que entró este en capilla,' hasta su pj cucióu, no se ha separado de él ni un m mentó.El señor Caladero, dispúsose á confesar al reo; pero llegan 10 en el momento.el seJ  ñor Arcoya. confió á este lan sagrada mi­sión.No obstante do esto, el señor Caballero le exhorté á que purificara bien su conciencia^



exhorto que tamhion hizo el señor Conde Antillou.Carretero confesó, y después, recordando los consejos del seüor Caballero y Conde de Ant'llón, ante la presencia de estos, sintió tal júbilo, que les abrazó y besé cariñosa- mente,— El señor Mariscal, hermano do Paz y Caridad tasaban ha prestado sus auxilios al reo, con una ansiedad y una fé digna del mayor encomio. Desde ayer por la mañana el soñor Mariscal no ha dejado gal reo, pro­digándole toda clase de consuelos.Terminada la ejecución, varios individuos que la habían estado presenciando, dirigié­ronse k una taberna de !a calle Ancha de Capuchinos, á tomar una cepa.¿no de ellos, Antonio González Cuesta, que estaba bastante erabnasradu, no hizo más que entrar en el establecimiento, y ca­yó sobre el mostrador rompiendo con la ca­

beza un lebrillo que allí habla y causándo­se una herida en la frente.D«s¡)ues, los 8*gei.*s que le acompaña­ban que también iban basta uto e m b raga­dos, tuvieron cuestión con el tabernero Ma­nuel Fernandez Castellanos, y uno de ellos con una faca le causó una grave herida en el cuello.Pruebas do la ejemplarizad de la pena de muerte.—En el Pilar del Toro el O o e'K n  <¿ 'Strense fijóse en uus isi/iheu tíe la Virgen que Car­retero llevaba sujeta k la asoerioaua.—Carretera, me dá usted esa i mí) gen—dijoel SHcerdste.Carretero contestó:—Claro que si.Cuando a fm  arguya ceñía el cuello del ansian», recordando usté ¡u anterior escena, dijo:—Poco (\ poco; ¿quién me hubla pedido estaeslamp* ?

respondió el sacerdote «Vitreas*. —Pues temel» usted para qué acuerde de mi—dijü¡G»rretero al tío upo qua alargaba la est?m p«.MMMMMWr" Wv»*• « «MM **ADVERTENCIAPanamos <m cDnocimient® dul públi­co que, para ofrecerle» mayores facilida­des, hemos establecido en cas» de P E R IC A S (P Ü JSE T A  MI&L) 
m  centro donde se admitenS U S C R I C - I O N E Sá E l  D e f e n s o r  d e  G r a n a d a . TamViea se halla de renta, en dicho centro, el periódico, desde las siete de la mañana á las once de la noche.Precio de ¡uiscricioa á las DOS E D I­

CIONES diarios: Stet® reales mest-s u a p e f . e*ac«n¡aaáB®B!S*8»a3SB*O rejuela , dentista.Especialista en dentadura» artificiales siatema angloame­ricano 6 su» un paladar con arreglo á lo» ültiuio» ade- lanío». Ademas posee un especifico que cura iusUntáuea-* niente el dolor de muelas.Alhóadiga 16, 18 y 20.En la  A dm inistración de este periódico sevende papel para envolver k 19 reales arroba.Una señora sola y  do una fam ilia de lo mase8cog;do de ln sociedad, desea colocarse de ama de gobier­no coa una señora solo 6 un caballero ó bien un eclesiás­tico. Laurel de las Tablas 6 informaránEsquelas de ©atierra y funeral.En 1» imprenta de este periódico se hacen 
k todas las horas del di a y de la noche á pre­cios muy económicos.
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En el aereditadoStoíde Antonio V iv a r , situado en la placeta del A g u a , nwm 5, se venden los le g íti­mos vinos de Ja  M ancha, haciéndose s u ­periores poi sus buenas cualidades, co ­mo el público de Granada lo conoce, á cuantos se venden en esta capital con el nom bre do Valdepeñas. Agradecido de la  constante preferencia que el público viene dispensando ó sus vinos, se los ofrece desde 10 pesetas en adelante, pu­diéndose presentar certifica io del G a b i­nete quím ico m un icipal— Cada quince días f-e reciben nuevos surtidos.
Miguel Bermudez,—Com posturas, A precios arregladísi­mos, de rolojos, cajas de m úsica y m á­quinas de coser. Z A C A T I N . 42.

ASIDA OH RE60CI0S.P. Luis López Jiménez, Agióte de negocio» matricu'ado, representa á los municipios en lo- da ciase de asuntos en las oficinas provinciales y se encarga en todo lo concerniente á la for macion de presupuestos, cuentas, etc En re­presentación <io los particulares, gestiona toda clase de redamaciones administrativas, eelsiús- ticas y judiciales; se hace cargo de todo lo re­lativa á testamentarias hasta su terminación, supliendo, de acuerdo coa lo» interesados, los gasto»; gestiona el campamiento de les exhor­to» con la mayor prontitud y economía; coloca dinero con hipoteca 6 sin ella, y compra abo- naris de Cuba y recibos dai empréstito de 175 millones.Oftolua Central: Gracia. 2 .

D. José Fernandez,cirujano doatista, ofrece su gáfemete i  todas las persona» qua quiarau hacer uso áo sus «oaooyMie.stos en ol arte den­ta l .— Orifíeaeieaes y  empastes por todos ltfl sistema» eoaecíSos basta  el di», lim ­pieza á# beca sin hacer nao do suatas* eias que pueda* perjudicar ol ««malte del a lan te .— .Extraérnosos de dio»tes, m uelas ¡» caries sin causar dolor, por medio de 1» an estesia .-C o n stru cció n  de dentaduras h asta  un solo diente, sobre bases de ore, platino ó caouchú, si» muelles ni resortes. 8u gabinete, p !a- za dol Ayuntam iento, sobre la  peluque­ría de Soler; su entrada, por la  calle  do M ariana Fíasela, n ú m . 15, piso 2.°

e l  mmmmmmt®.R e y e s  C a tó lico s. 18,
(«equina A la pleura del Carmen.)Acaba <1« reeibir «tic Acreditado estabicoi- niicoto el complete surtido purn la ce. tu cien ce- b o  kl®*da*, ureiopelt», botoeee, ugt«muses, ademes y datas.Ih»«a8« surtid» ea géneros de ponte, mito* ne<¡, guante», medias, ca cetittfc», calsesicillos, cuníisetüs eu lana y a ¡godos.Gran surtido en paraguas desde í'75 pesetas en afielante.Especialidad en artículos pora sastres y mo­dista».Onico depósito de los verdaderos'ACOR8E0XSS MARCA “Mí f e l ü S “— (P reoi© yu e.) ■ ■■■ ■  ■

SASTRERIA.H o y  la  más acreditada per la  esmerada confección, intoligonoia y  buua gusto de su» cortadores, dende encontrará el público ol mejor surtido de pañería in g le sa .Trajes de Am o El c a n a  á 240 reales. A 3 L . y O M B ' R A S  Y  r r  J h . ' & J . G E & W t í  lluevo y «xtenso surtido( m i l i s  a l n t i n s  ¡ i  U  S U L T A N A .

B A ZA R  DE LA FLORIDA] p .e . i M C i : p  ©a, i a. oshrl a .r v  jbb» ̂ .SURTIDO G E N E R A L  EN BRONCES, PORCELANAS, CRISTAL, M E T A L BLANCO LEGÍTIM O .SERVICIOS BE MESA Y  ESCRITORIO. MUEBLES, CAMAS Y SILLAS.
PERFUMERÍA, LAMPISTERÍA, OBJETO» DK PIEL PARA VIAJES Y NOVEDADES EN GENERAL.ESPECIALIZA© en  o b je t o s  p a r a  REGALOS.Casa fundada en 1870.—Jacinto íUdrigitoz.a c f f i l f o n f f i r a l

Bosáe 1.® de ©eUfcre queda abierta la cátedra de esta impértante asignatura en el Colegio del Angel, Mesa JUdenda, est»s «©n®€i»»iea- tes, además de ser una carrera d© gran utilidad, s®n necesarias para los que se dedieaa al estudie; el profesor es ei m im e  que csplica en esta Universidad, Amigos del País y Fomento de las Artes. E l e©»®- eiraiento de ello puede adquirirse en cuatro meses y se escribirá eou una velocidad de 140 á 170 palabras por minuto eon la práctica con­tinuada.Soras: todos los dias hasta las 9 de la noche.M ESA. M M W H .  ».

Sombreros flamencoslinio© establecimiento éedioado á esta cíase de sombreros, tanto para la venta cora.® haches á la medida.A N T O N I O  A L H Á M A .Z a c a t ín , 44.

i l  € m w ñ  m .Mesones, 4 í .Cajas incombustibles para fondos, Calírifercs y  cocinas.Accesories ¿e chluaesea.Lámparas de ouspensión y  sobre­mesa.Hierre, ferretería y cemeate».

DE LA

mmiiE l  m ejor, m ás ú til, ele­gan te  y  áeseaáe por L a  novia,L a  eapesa,L a  b ija ,L  <. aleta,La. h erm an a,L a  solsrtua,L acu ñ a U a , _ _ _ CCMPAÑÍAFabril m mO B N Ü E V A T O R K  
GRANADA40, Z A C A T I N ,  40.H a y  m áquinas desde SO o oseta» u » a . — 5*[<laso «1 Catáloffo f.nn difieres y i»r«eie

u n a

Valdepeñas Lsú l?a c re d ita d *  establecim iento d e Felipa N ieva, calle  de Itecogidas, núm.. 1, se acaban de recibir nuevas partidas do estos especiales vinos de calidad supo­n e r , naturales, sin celar artificial ni al- cohel adicionado, cuyas condiciones los hacen tan  aceptables para el consumo de las fa m ilia s .—So fa cilita n  barriles de una y  medía arroba, sin exigir más que el valor del líquido. Tam bién se sirven los podidos directam ente desdo V ald ep e­ñas 4 cualquier parte de E sp a ñ a .—Sor* vicie á dom icilio. -  Precios: desde 10pe- estas arroba en adelan te.“ T o m m i i s ! .P é l w a  SK igSeM  ún foüm©,superior k  todas Jas conocidas.A s e n t e . — E. OlNeale. — J kbkz.
«es-ameSe desean representantes en esta ca­pital v  pueblos de la  provincia,

LA CONFIANZA.
Nuevo Establecimiento de Géneros Nacionales y Extranjeros,36, Méndez Núñez, 36.-——2, Puente del Carbón, 2.

PRECIO FIJO. NOTA DE PRECIOS. PRECIO FIJO.Per 12 realesun rieo embozo terciopelo seda dibujo novedad. Ea 24 realesuna pieza holanda een 24 varas. Por 18 realesun cortepantalón medio ancho. Es 35 realesuna m antilla granadina seda con rico velo blonda.
; -.nrj-. t». i irx«Xi«ve(>í axrnb£Af&?*?*uPar § realesun precioso m anguito piel p ara niña. En 3 realesmedia docena cuellos hilo. Eh 10 realesun velo blonda pura sedaPar 6 reales«Hparaguas algodón Margad®. Por 4 realesunpañuelo seda gran tamaño.

Especialidad ®nlaneríapara trajo  de caballero. Por 2.5 realesuna chaqu etilla  punto doble pava señora.
Especialidadea pañuelos ¿8 sedapara caballero

Com pleto surtido enpanesy embozos para capas. En 20 realesuna oelcha croehot blanca gran tam año.Por 12 realesuncorte vestido percal francés Per 5 realesmedia docena calcetines liataa colora#. Por 3 realesun pañuelo seda colsres para el bel»ill©. Per 5 realesun bonito delan tal para señora,
En 14 realesmedia docena pañuelos jaretón colores para caballera

En 12 realesun buen corte de vestid» ta rta »  novedad. Com pleto surtido entrajesnovedad para señora.Ver 9 realesun b u s* m am ón la n a  afelpado gran  tam año. Per 3 realesun pat- guanta* lana ferrado con borreguillo. P«r 4 realestres paree medias celores nevedad Por S40 realesun rico traje vicuña inglesa para caballero. Ea 77 realesun traje novedad para eaballer®. Ea 3 realestro» to allas afelpadas superior calidad En 18 realesun corto vestido céfiroPer 5 re.4asdes corbatas soda feaena «alidadad. Per 50 reales»n rico traje con cenofa aeda, p ara señora. Por 40 realesun oerte pantalón inglés medio ancho. A 4 reales ?arayutos para portier* y tapicería. Es ÍS  ríalosun m anguito piel novedad para soñora. En 20 realesun «u®U®piel nutria., para eaballere. Eb fM reales:un manto cuela  a agí’*  p ara lnfco.Por 20 realesun paraguas seda buena calidad Por 25 realesu a  m antón capucha Merino negro. i Per 7 realascuatropare» guante# blanco, para m ilitar. Ea 20 realesuna camiseta lana y  seda novedad para señora* P«r 24 realosun corto ve;:tido escooeia novedad. Eb 25 realesuncobertor blanco pura la n a . En 14 realesu » tapete moqueta dibuje novedad,IGANGAIGrande y completo surtido en lanas con seda para trajes de Señora, de 50 y 60 reales corte
y »  d« Mk  M m , i é . .11, ( « p i n  al P a w i  M t o n . )


